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Soy Macarina y les presento mi hilarante, aunque un tanto dramática, historia sobre cómo la vida me cruzó con el ser más exasperante y sobrenatural de este planeta. Sus ojos, un misterio indescifrable, eran tan grises con destellos verdes que parecían sacados de un cuadro abstracto, los más enigmáticos que mis retinas hayan captado en su existencia. A veces, se tornaban tan negros, vacíos y sin brillo, que reflejaban la esperanza de un lunes por la mañana. Y otras, para colmo de males, se volvían rojos, como si fueran los únicos con los que él podía observar este mundo caótico, o peor aún, los únicos que lograban perforar mi alma de arriba abajo. 

—¡Mírame, Iskanterin, solo mírame! —le exigí, como quien pide la última porción de pizza. 

—¡Lárgate! ¡No te quiero ni a dos metros de distancia! —me gritó furioso, con una mirada tan intensa que sus ojos de "Alfa" casi me derriten. 

—Pero, por favor, solo mírame —insistí, con la paciencia de un santo y la insistencia de un vendedor de enciclopedias. 
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Iskanterin era un hombre lobo destinado a convertirse en el Alfa, el futuro líder de la manada más grande de América. Desde pequeño, creció rodeado de cariño y cuidado. Era un joven alegre y extrovertido, que disfrutaba correr libremente por el bosque. Una tarde de verano, tras terminar sus lecciones como de costumbre, salió de casa para encontrarse con su mejor amigo. Iba a mitad del camino cuando, inesperadamente, algo dorado se enredó en sus piernas y lo hizo caer al suelo. 

—Hola, hermoso —dijo una voz mientras Iskanterin intentaba incorporarse. 

—¿Qué eres? —preguntó, asustado y sin poder moverse, con apenas quince años. 

—Soy una ninfa —respondió entre risas—. Eres un niño muy hermoso, te he estado observando estos últimos días. —Con delicadeza, le ayudó a quitar la liana dorada que brotaba de un árbol cercano. 

—Gracias —dijo Iskanterin una vez liberado—. ¿Qué quieres de mí? 

—Te quiero a ti —dijo ella con una sonrisa. 

—¿A mí? —preguntó señalándose con la mano. 

—Sí, a ti —repitió—. Necesito un Alfa, y tú eres uno. —La mujer, de piel blanca como la nieve y cabellos del mismo color, estaba envuelta en un halo de luz que le daba un aspecto casi celestial. Sus ojos, de un gris profundo y misterioso, brillaban con intensidad. 

—¿Para qué? —preguntó Iskanterin, intrigado. 

—Para crear seres sobrenaturales —le explicó con voz seductora—. Tú eres un lobo nacido, y juntos podríamos procrear. 

—No —respondió con firmeza, dando un paso atrás. 

—¿Por qué no? —preguntó ella, sorprendida, pues nadie se le había resistido jamás. 

Ella era una ninfa del bosque, y para reproducirse necesitaba un ser sobrenatural estrechamente vinculado al bosque. Un hombre lobo nacido le garantizaría descendencia fuerte e inmortal. 

—Porque no puedo percibir tu esencia como la de mi compañero —respondió Iskanterin, alejándose nuevamente. 

—Eso son solo cuentos, querido mío —replicó ella. 

—No, no son cuentos. Mi madre me ha dicho que pronto encontraré a mi compañera, y tú no eres ella. No puedo ir contigo —declaró el joven, mientras sus ojos se tornaban rojos, señal de su naturaleza Alfa. Su lobo interior le advertía que debía alejarse, que algo peligroso se avecinaba. 

—Yo te he elegido como mi donante, así que me acompañarás —dijo la ninfa, avanzando hacia él con el halo de luz intensificándose a su alrededor. 

—No puedes obligarme, soy un hombre lobo y te rechazo —respondió Iskanterin, haciendo que la ninfa se enfadara profundamente, ya que sus palabras rompían el hechizo que ella intentaba lanzar. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó con furia, haciendo que la liana volviera a crecer y se enredara alrededor del joven, atrapándolo contra un árbol imponente. 

—Se te olvida que vivimos en medio del bosque, y conocemos a todos los seres sobrenaturales —replicó con confianza—. Mis padres me han enseñado todo lo necesario para enfrentarme a cualquiera de ellos. 

Así, Iskanterin comenzaba a descubrir que el mundo que lo rodeaba era mucho más complejo y peligroso de lo que jamás había imaginado. 

Iskanterin tenía unos ojos tan hermosos que sería una verdadera tristeza que no pudiera ver con ellos, comentó una voz que se acercó con firmeza, mientras unas lianas doradas se enredaban suavemente alrededor de su cuerpo. La mirada de aquella presencia se clavó en la suya, con una intensidad que helaba la sangre. 

—Por tu falta de respeto hacia mí, por haberte menospreciado, te quitaré la vista —declaró—. No volverás a ver hasta que alguien te acepte plenamente, con todas tus virtudes y defectos. 

Sus ojos brillaron con un fulgor dorado, y lentamente los de Iskanterin comenzaron a arder con ese mismo fuego. Un grito ahogado salió de su boca: 

—¡No, por favor...! 

—Jamás volverás a mirar, porque nadie aceptará a quien es ciego —fue lo último que escuchó antes de perder el conocimiento. 

En la distancia, la voz angustiada de su padre lo llamó: 

—Hijo, ¿estás bien? 

Su madre, con tono preocupado, preguntó: 

—¿Qué le pasó? 

Al recobrar la conciencia, apenas susurró: 

—Una ninfa... 

Al verla, su madre exclamó con asombro y preocupación al notar que sus preciosos ojos grises, con destellos verdes, habían cambiado a un dorado intenso. 

—¿Por qué está oscuro aquí? Deberían encender la luz —comentó Iskanterin confundido. 

Su padre lo había encontrado al atardecer, cuando Olivier regresó solo del bosque y le contó que Iskanterin no había llegado al río para nadar. Preocupado, fue a buscarlo y lo halló inconsciente en el suelo. Revisó que no tuviera heridas graves antes de llevarlo a casa. 

—Todavía es de día, ¿qué te pasó? —preguntó su padre. 

—No... no puede ser... realmente no puedo ver —dijo Iskanterin con frustración, intentando levantarse. 

Su padre rápidamente lo detuvo. 

—Espera un momento —le pidió su madre—. Tienes que contarme lo que sucedió para que sepamos qué hacer. 

Sujeto con cuidado para que no se lastimara, Iskanterin les narró todo: cómo había entrado al bosque, la aparición de la ninfa, la amenaza y esa sensación ardiente en sus ojos. 

Desde ese día, sus padres buscaron ayuda por todas partes: chamanes, magos, sanadores de cualquier tipo, con la esperanza de devolverle la vista a su hijo. Sus ojos recuperaron su color habitual, pero él aún no podía percibir ningún rayo de luz. Con el tiempo, descubrieron que podía ver a través de sus ojos de lobo, lo cual le devolvió cierta normalidad, aunque cuando tuvo que salir al mundo humano, tuvo que ocultar sus ojos rojos. Era el año 1890, y la humanidad aún no estaba preparada para conocer la verdad sobre los seres sobrenaturales. 

A pesar de su notable autosuficiencia, una profunda amargura corroía el alma de Iskanterin. Los años, implacables, habían intensificado su resentimiento hacia la vida, sobre todo desde que su pareja destinada, su alma gemela elegida por la diosa Luna, lo había rechazado sin piedad. Un vínculo ancestral, que debió ser inquebrantable, se había roto el mismo año en que la encontró, en 1959. La ceguera, su compañera ineludible, fue el motivo esgrimido para su desdén; ¿cómo podría protegerla si no veía?, había argumentado ella, alejándose tan abruptamente como había llegado. Con el tiempo, esa amargura creció, envolviéndolo en un manto de soledad. 

El mundo había girado sobre su eje; el año 2019 marcaba una nueva era. Las manadas de lobos, tal como se conocían, eran ya un eco distante del pasado. Iskanterin, sin embargo, seguía siendo el Alfa de la que una vez fue el legado de su padre, quien medio siglo atrás se había retirado para disfrutar de una vida plena junto a su madre, explorando cada rincón del planeta. Aunque aún poseían vastas extensiones de bosque y algunos miembros de su linaje habitaban en cabañas rústicas, la mayoría había elegido la vida urbana. La modernidad había transformado todo, y él se encontraba al frente de una gran empresa, un bastión familiar que había prosperado durante siglos. 

—Necesitas apoyo —dijo Olivier con voz serena. 

—Cleo viene una vez a la semana —respondió Iskanterin, desviando el tema. 

—Sabes a qué me refiero —insistió Olivier—. Necesitas interactuar con los demás, comportarte como cualquier ser humano, asistir a las reuniones de negocios. 

—¿De qué serviría? No puedo ver, por si lo olvidaste —gruñó Iskanterin, con un dejo de irritación. 

—No, no lo he olvidado —replicó Olivier con paciencia—. Pero podrías contratar un asistente o un maestro que te enseñe braille. 

—No —volvió a gruñir Iskanterin, su voz un eco de rechazo. 

—Bien, si no lo haces, renuncio —advirtió Olivier, su tono teñido de molestia. 

—No puedes renunciar, eres mi Beta, es tu deber —le recordó Iskanterin. 

—Renuncio a ser tu Beta, renuncio a cumplir tu trabajo —afirmó Olivier, aunque en realidad, su labor principal siempre había sido la de socializar en nombre de Iskanterin. 

Iskanterin vivía al límite de su instinto lobuno, su naturaleza salvaje en constante ebullición debido a su escaso contacto con humanos u otros licántropos. Raramente se dignaba a aparecer en la oficina o en eventos de la empresa. 

—No haces mi trabajo; soy yo quien hace todo —contradijo Olivier, y era una verdad innegable. Él siempre estaba al tanto de cada detalle en las empresas y en la manada. 

—Sí, pero no vas a la empresa, te la pasas encerrado aquí —señaló Olivier, con un gesto hacia el entorno. 

—Sabes que no puedo salir con los ojos rojos —replicó Iskanterin. 

—Precisamente por eso debes contratar a alguien que te ayude a relacionarte con los demás; no puedes vivir encerrado eternamente —argumentó Olivier. 

—Olvídalo —dijo Iskanterin, con otro gruñido. 

—Bien, mañana recibirás mi renuncia —declaró Olivier con firmeza, dirigiéndose hacia la salida de la oficina del Alfa. 

—Está bien, contrata a alguien que me ayude —aceptó Iskanterin, finalmente cediendo. 

Y así fue como, presionado por su leal mano derecha, Iskanterin se resignó a buscar ayuda. Su majestuoso penthouse se convirtió en un desfile de seres sobrenaturales, hombres y mujeres, que no soportaban el puesto más de un par de días, y humanos que, al menor gruñido, huían despavoridos. La búsqueda comenzaba de nuevo; Olivier había vuelto a publicar un anuncio en el periódico de mayor tirada de la ciudad y en las principales bolsas de trabajo en línea. 

—¿Ya viste esta oferta de trabajo? —le preguntó Georgina a Macarina—. De verdad debes intentarlo, seguro te darán el empleo. 
—¿De qué se trata? —respondió Macarina, recostada en el sofá mientras enviaba un mensaje a su madre. 
—Buscan una maestra de braille y de apoyo conductual para una persona con discapacidad visual. Si estás interesada, aquí están los números para comunicarte —leyó el anuncio en voz alta. 
—Pero yo no soy maestra —dijo levantándose para mirar mejor la pantalla. 
—Lo sé, pero sabes braille y puedes enseñarle. ¿Qué tan difícil puede ser? Además, tienes experiencia con tu hermano —la animó Georgina. 
—Lo haré, necesito trabajar, mis últimos ahorros se están acabando —respondió Macarina mientras anotaba el número en su teléfono para llamar. 
—Entonces llama rápido, antes de que alguien más lo haga —la instó su amiga. 
Olivier contestó la llamada y le dio una cita para el día siguiente. Macarina estaba emocionada ante la posibilidad de volver a trabajar. Apenas hacía cuatro meses había quedado desempleada; su último empleo fue en un despacho. Aunque se había graduado en finanzas, estaba dispuesta a aceptar cualquier trabajo decente y bien remunerado. 

—Buenos días, por favor tome asiento —dijo Olivier mientras se sentaba detrás de su escritorio. 
—Gracias. Pensé que el empleo era para alguien con discapacidad visual —comentó Macarina, sorprendida de ser citada en una empresa. 
—Así es. Veo que estudiaste finanzas, ¿por qué estás postulando para un trabajo como maestra de braille? —preguntó Olivier con interés. 
—Sinceramente necesito trabajar. He enviado muchos currículums en mi área, pero aún no he tenido suerte. Además, sé cómo tratar con personas con discapacidad visual y entiendo el braille —explicó Macarina. 
—¿Y cómo aprendiste braille? 
—Porque mi hermano menor lo necesitaba, así que yo lo aprendí —respondió ella, encogiéndose de hombros como si fuera algo natural. Para ella, realmente lo era. 
—Entiendo. El puesto es tuyo, pero antes necesito comentarte algo importante. 
—Claro, estoy lista para escuchar —contestó Macarina, entusiasmada. 
Macarina se preparaba para enfrentar su nuevo trabajo con una mezcla de emoción y nerviosismo. Olivier le había advertido que la persona con la que trabajaría directamente tenía un carácter difícil y que necesitaría mucha paciencia. No debía tomarse personalmente los comentarios desagradables, pues su intención solo era hacer que renunciara. Ella, confiada, respondió que podía manejarlo sin problema. 

Luego, Olivier le explicó con detalle el salario, que sería generoso, aunque primero tendría que firmar un contrato de prueba. Conociendo bien a su mejor amigo, el hombre lobo estaba seguro de que Macarina estaría a la altura. Llena de entusiasmo, Macarina regresó al departamento que compartía con su mejor amiga para contarle las buenas noticias y celebraron con pizza y cerveza. 

Al día siguiente, puntualmente, Macarina llegó al Penthouse de Iskanterin. Fue recibida por Cleo, quien es la encargada de la casa. —Buenos días, soy Macarina, me manda el señor... —comenzó a decir, pero Cleo la interrumpió amablemente: —Olivier. Pasa, linda. Yo soy Cleo, la encargada de la casa. Si necesitas algo, estaré en la cocina —le dijo mientras caminaba hacia la sala de estar. 

Macarina observaba maravillada el enorme departamento, que parecía más bien una mansión en un solo piso; nunca antes había visto algo así, solo en las películas. Se sentó a esperar y recorrió el lugar con la mirada. De repente, algo llamó su atención: una pintura de Remedios Varo, su favorita, "Papilla Estelar". Sin pensarlo, se levantó y se acercó para contemplarla con detenimiento, preguntándose si sería una pieza original. 

—¿Quién eres? —preguntó una voz profunda que la hizo saltar de sorpresa. 

—Lo siento —respondió girando—. Soy Macarina, la nueva maestra de braille —dijo nerviosa al encontrarse frente a un hombre imponente y atractivo. 

—Olivier aún sigue con esas locuras —murmuró él con mal humor, mientras ella notaba que su compañero interno parecía inquieto. Respiró profundo; no detectó más que un aroma suave, afrutado, probablemente de su perfume y su fragancia natural. 

—El señor Olivier me dijo que ustedes necesitaban... —empezó Macarina. 

—Sí, sí, lo sé. A ver cuánto aguantas —respondió mientras caminaba hacia su despacho. 

—Soy muy resistente —aseguró Macarina con determinación. 

—Soy muy resistente —respondió con una amplia sonrisa mientras lo seguía—. Y dígame, ¿a quién voy a enseñarle braille? —preguntó. Iskanterin se detuvo de inmediato. 

—¡Ay! —exclamó al chocar con la espalda ancha del Alfa. 

—¿No sabe a quién va a dar las clases? —inquirió con cierto fastidio. 

—No, el señor Olivier me dijo que viniera aquí, que Cleo me indicaría a quién debía enseñar —contestó, mirándolo directamente a los ojos. El Alfa levantó una ceja al escucharla. 

—A mí, me vas a enseñar a mí. 

—¿En serio? ¿Es una broma? —preguntó sorprendida; esperaba que fuera algún niño o adolescente. 

—¿Acaso parezco estar bromeando? —respondió con tono serio. 

—No, de hecho se ve bastante serio, pero no parece que tenga algún problema de vista —le dijo, sin un ápice de vergüenza o pena, pues sabía que debía tratarlo como a cualquier otra persona. 

—Pues, sí lo tengo. No puedo ver absolutamente nada, ni siquiera un punto de luz —habló mientras giraba sobre sus pies para asegurarse de caminar bien—. Pero eso no significa que tropiece con todo. 

—¡Oye! No tropecé contigo por torpeza, sino porque te detuviste de repente. Además, no parece que estés... 

—Ciego —la interrumpió. 

—Sí, aunque no me gusta esa palabra. 

—Pero es la verdad, estoy ciego —repitió, deteniéndose frente a una puerta y abriéndola sin dificultad—. Así que puedes llamarme así. 

—Será mejor que me digas tu nombre —le sugirió ella, entrando tras de él. 

—¿No te dijeron mi nombre? —preguntó él. 

Ella negó con la cabeza, maravillada con el lugar: un despacho enorme, con grandes ventanales por donde se colaba una luz espléndida que iluminaba todo el espacio, lleno de estanterías repletas de libros con hermosas cubiertas. 

—Sabes que no puedo ver, así que tienes que contestarme —añadió. 

—Lo siento, no, no me dijeron tu nombre —respondió, apenada por haberse distraído. 

—¿Siempre te diriges a las personas que conoces por primera vez de “tú”? —inquirió él, mientras se sentaba con toda la elegancia que poseía. 

—Bueno, si quieres puedo hablarle de usted —dijo, encogiéndose de hombros. 

—Sería mejor. ¿Cuántos años tiene? —preguntó, moviendo el rostro hacia donde percibía su presencia. 

—Veintiséis y ¿usted? —contestó, quedándose en silencio. 

—Muchos más. 

—Hmm, bien. ¿Me dice su nombre? —cuestionó, mirándolo con curiosidad; todavía no entendía cómo era que él no podía ver. Sus ojos eran expresivos, nunca había visto unos como los suyos. 

—Soy Iskanterin —dijo, extendiendo la mano en su dirección. 

Con una sonrisa radiante y la voz llena de entusiasmo, Macarina se presentó, estrechando la mano de su interlocutor. "Soy Macarina, un placer," dijo, y su alegría era palpable. El hombre, invitándola a sentarse con un gesto amable, inquirió: "Y dígame, Macarina, ¿qué es lo que me va a enseñar?" 

"El señor Olivier me indicó que debía enseñarle a desenvolverse y el sistema braille," explicó ella, su mirada fascinada por el rostro de él. Nunca había visto algo semejante en la vida real, aunque en las películas sí; pensó que debía reducir su consumo de cine fantástico. Él, a su vez, percibió una delicada fragancia que emanaba de ella, una esencia que sugería una profunda emoción. "¿Y cómo lo va a hacer?", cuestionó. 

"Primero debo hacerle algunas preguntas," le informó Macarina, apartando la vista brevemente para buscar algo en su pequeña mochila. "Bien, hagámoslo," aceptó él, aliviado de que al menos comenzarían de una manera diferente a la de los instructores anteriores. 

"¿Hace cuánto perdió la visión?", preguntó ella, consultando su pequeña libreta. Había pasado toda la noche investigando, incluso contactó a la maestra que les había enseñado a ella y a su hermano. Macarina tuvo que aprender braille porque su hermano no quería ir a clases, así que lo convenció diciéndole que ella lo acompañaría y aprendería a su lado. La maestra fue de gran ayuda, proporcionándole toda la información que pudo necesitar. 

Iskanterin respondió a todas las preguntas, entretenido en escuchar el leve y rítmico latido del corazón de la joven cuando ella hablaba. Además, ella parecía más profesional que sus predecesores, aunque, sinceramente, dudaba que permaneciera hasta el final de la semana. 

"Debemos fijar los horarios. ¿A qué hora le resulta más conveniente?", preguntó Macarina después de terminar con el cuestionario. "Por la mañana, alrededor de las once," respondió él, esperando secretamente que no aceptara. "¡Perfecto, me parece ideal!", exclamó ella con emoción. Amaba dormir hasta tarde, así que ese horario era perfecto para ella. "Creo que serán dos horas de braille y dos horas sobre cómo desenvolverse en diversas situaciones sociales." 

"¿Cree que necesito que alguien me enseñe a interactuar con los demás?", inquirió él con un tono algo molesto. "Pues yo diría que sí," respondió Macarina, sonriendo sin poder evitarlo. Él, sintiendo una punzada de irritación, percibió la reacción que ello provocaba en su fuero interno. 

"Claro que sé cómo tratar a los demás," afirmó él, elevando la voz, lo que la sobresaltó. "Le creo, pero yo le enseñaré a desenvolverse fuera de su entorno habitual," replicó ella, intentando calmar su corazón, que parecía querer salirse de su pecho ante la intensidad de la voz del hombre frente a ella. 

—Ya veremos. ¿Se le contrató por cuatro horas? —preguntó. 
—No, eso aún está por definirse, pero creo que cuatro horas serán suficientes... —respondió. 
—No me importa lo que usted crea. Serán seis horas: comenzará a las once de la mañana, haremos una pausa para comer a las dos de la tarde y reanudaremos a las cuatro —dijo mientras se ponía de pie—. Puede distribuir ese tiempo como prefiera. Por hoy hemos terminado. 
—Claro, como usted lo indique —respondió ella, levantándose también. 
—Entonces la espero mañana a las once en punto —añadió abriendo la puerta—. Ya sabe por dónde salir. 
—Sí, hasta mañana —contestó con alegría, primero porque su jornada había terminado y segundo porque consiguió el empleo. 
Al escuchar el cierre de la puerta detrás de ella, pensó que si él creía que podía intimidarla tan fácilmente, estaba equivocado. Quizá el tono de voz le había causado un poco de incomodidad, pero se acostumbraría, decidió mientras caminaba por el amplio pasillo. Se detuvo frente a la pintura “Papilla estelar”, su obra favorita en todo el mundo. No podía creer que la estuviera viendo; tal vez era una copia, pero era excelente. Observando el lugar, no parecía una imitación. 

—¿Ya te vas? —preguntó Cleo, apareciendo desde el pasillo. 
—Sí. 
—¿En serio? ¿Te hizo algo el malhumorado? —indignada. 
—No, en absoluto —se apresuró a aclarar—. Mañana regresaré, por hoy hemos terminado. 
—Me alegra saberlo. Es algo gruñón, pero en el fondo es buena persona —comentó Cleo, consciente de que Iskanterin probablemente la escuchaba y gruñiría. 
—¿Es el original? —preguntó señalando la pintura, sin poder evitarlo. 
—Que yo sepa, sí —respondió—. ¿Te gusta? 
—Es mi favorita —contestó con una sonrisa, sin dejar de contemplar la obra. 
—Está bonita —dijo Cleo encogiéndose de hombros. 
—Bueno, tengo que irme. Aprovecharé que salí temprano para hacer algunas compras —comentó mientras ambas avanzaban hacia la salida. 
—Muy bien, ¿a qué hora vienes mañana? 
—A las once. Me iré a las dos a almorzar y regresaré a las cuatro —le informó. 
—Perfecto, entonces hasta mañana —se despidió, abriéndole la puerta del penthouse. 
—Hasta mañana, adiós. 
Macarina fue a comprar lo que necesitaba, luego comió con unos amigos de su trabajo anterior y pasó por una librería para ver las novedades antes de regresar al pequeño departamento que compartía con su mejor amiga. Mientras preparaba la cena, revisó la respuesta que había recibido de Iskanterin. 

—Ya llegué —anunció Georgina desde la puerta. 
—Estoy en la cocina —respondió mientras removía con cuidado la salsa de champiñones. 
Ella entró y, antes de darle un beso en la mejilla, preguntó: —¿Qué tal en tu nuevo trabajo? 
—Creo que está yendo bien —contestó, volviendo a prestar atención a la salsa—. Tengo que enseñarle a un hombre que tiene más de treinta años y, además, es muy atractivo. 
—¿De verdad? —inquirió ella, sentándose en la pequeña mesa. 
—Sí —continuó—, tiene unos ojos impresionantes, grises con destellos verdes, tan expresivos que casi no parece que sea ciego —dijo mientras servía el fusilli en la salsa—. Pero es un hombre bastante difícil; me comentó que va a trabajar de 11 de la mañana a 2 de la tarde, y luego regresará a las 4 para quedarse hasta las 7 de la noche. 
—Pero el pago vale la pena. 
—Sin duda —aseguró—. Su ático es realmente una mansión, y lo que más me impresiona es que tiene una pintura original de Papilla Estelar. Solo por eso voy feliz a trabajar todos los días. —Terminó de servir la pasta. 
—Me alegra mucho. Así el fin de semana será excelente. Recuerda que iremos a la playa. 
—Lo había olvidado, pero eso me motiva para terminar bien mi primera semana en el trabajo. 
(...) 

—¿Qué tal te fue con tu nueva maestra? —preguntó Olivier, sentado frente al Alfa, que le mostraba sus ojos rojos. 
—Es una humana muy decidida —respondió él con un gruñido—. Me hizo muchas preguntas para saber cómo va a organizar las clases. Al menos parece más profesional que los demás que habías contratado. 
—Tiene experiencia, su hermano es ciego —explicó Olivier. 
—Ya veo —dijo el Alfa—, es bastante habladora y parece estar feliz todo el tiempo. Eso me molesta. —Su lobo interior gruñía junto a él. 
—¿Qué tiene de malo que sea feliz? Es una mujer alegre y carismática —respondió Olivier antes de beber un poco de su copa—. Un poco de alegría no te vendría mal. Quizá sea justo lo que necesitas para ser feliz. 
—Yo no necesito alegría. No necesito esto. Solo lo hago porque tú me lo pides. 
—No lo admitas así. Necesitas salir de tu escondite, y ella puede ayudarte. Por favor, compórtate bien, no la asustes. 
—No creo que se asuste —respondió con indiferencia—. Si no lo hizo hoy, dudo que lo haga en el futuro. 
El sol comenzaba a asomarse tímidamente por la ventana, pero fue el incansable repicar de su teléfono lo que finalmente arrancó a Macarina de los brazos de Morfeo a las nueve de la mañana. Con un murmullo adormilado, respondió sin apenas mirar la pantalla. 

—¿Diga? —su voz, aún ronca por el sueño, resonó en la habitación. 

Una risueña voz al otro lado de la línea interrumpió su letargo: —¡Hola, amor de mi vida! ¿Todavía en los dulces brazos de Morfeo? 

Los ojos de Macarina se abrieron de par en par. —¿Said? 

—El mismo, en carne y hueso —confirmó la voz con un matiz juguetón. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de Macarina. —Hola, sí, me has despertado. ¿Cómo estás? —preguntó, incorporándose en la cama. 

—Magníficamente bien, y con unas ganas inmensas de verte. Llegaré el viernes, ¿crees que podamos vernos? —la esperanza vibraba en cada palabra. 

—Sabes que sí —respondió ella, poniéndose de pie con renovada energía. 

—Te extraño, mi amor —declaró Said, su voz cargada de afecto. 

—Y yo a ti. Tengo tantas cosas que contarte —murmuró Macarina, dirigiéndose hacia el baño. 

—Lo sé, yo también. Este fin de semana, resérvalo solo para mí —le pidió él, con un tono cómplice. 

—Lo haré... —prometió ella, un brillo especial en sus ojos. 

Continuaron charlando un rato más, intercambiando anécdotas y risas, antes de que Macarina se dispusiera para su día. Una vez vestida y maquillada con un estilo natural que realzaba su belleza, ordenó su cama y el cuarto, recogiendo algunos objetos dispersos. Desayunó en soledad, ya que su amiga se había marchado temprano a trabajar. Tras lavarse los dientes y retocar su maquillaje, salió de su apartamento para tomar el autobús rumbo a su empleo. 

Al llegar, saludó con una alegre exclamación cuando Cleo le abrió la puerta. 

—¡Buenos días! —dijo Macarina con una amplia sonrisa. 

—Buenos días, Macarina, pasa. Hoy irradias felicidad —comentó Cleo, observándola con una ceja arqueada. 

—¿Tanto se me nota? —preguntó Macarina, su sonrisa aún más radiante. 

—Sí, te ves sumamente feliz —afirmó Cleo, aunque en realidad, como mujer loba, su olfato le confirmaba la autenticidad de esa dicha. 

—Sí, hoy he recibido excelentes noticias —compartió Macarina, su voz cargada de entusiasmo—. ¿Crees que el señor Iskanterin ya esté listo? 

—Voy a informarle que ya has llegado —dijo Cleo, dejándola en la sala de estar. 

—Gracias —agradeció Macarina. 

En cuanto Cleo se alejó, Macarina se dirigió de inmediato hacia su pintura favorita. Definitivamente, iba a ser un día maravilloso, pensó, con una gran sonrisa dibujada en sus labios. 

Mientras tanto, Iskanterin se encontraba en su gimnasio cuando un aroma delicioso e intensamente cautivador invadió sus fosas nasales. 

—Tu maestra ya llegó —anunció Cleo desde la puerta del gimnasio. 

—¿Ella es la que huele así? —preguntó Iskanterin, intrigado. 

—Sí, al parecer está muy feliz —dijo Cleo, esbozando una sutil sonrisa. 

El lobo masculló una maldición para sí mismo antes de asentir y seguir a Cleo fuera del gimnasio. La encontró en el pasillo, probablemente observando una pintura. Al captar su presencia, inhaló profundamente su esencia. 

—Buen día —la saludó, sintiéndose mareado por su aroma. 

—Buenos días, espero que... —se quedó en silencio al girarse y verlo solo con unos pantalones deportivos, sin camiseta y completamente sudado. Definitivamente era muy atractivo. Ella lo miraba sin poder evitarlo; todo su cuerpo estaba cubierto de tatuajes. Se preguntó maravillada cómo se los habría hecho y cómo sabía que estaban bien si no podía ver. 

—¿Sucede algo? —preguntó él, notando su silencio. 

—No, disculpe, creo que llegué muy temprano —respondió ella, recomponiéndose. Sin duda, pensó, era un buen día y se sentía muy feliz. 

—No, para mí se hizo tarde —señaló él—. Puede esperar quince minutos y estaré listo. 

—Claro. 

—Gracias —dijo él antes de darle la espalda y alejarse. 

Su aroma la embriagaba; ¿cómo podía oler tan bien una humana? Gimió internamente mientras subía las escaleras. Su lado salvaje estaba molesto; podía sentirlo en su pecho. Parecía que no le agradaba la nueva maestra desde el primer día anterior y estaba realmente enfadado. 

—Podemos empezar —habló de nuevo, detrás de ella, pues la encontró en el mismo lugar donde la había dejado. 

—Sí, claro —respondió girándose y notando que ya estaba vestido y olía maravillosamente bien. 

—Vamos —indicó, caminando hacia su despacho—. ¿Por dónde empezamos? 

—Normalmente se comienza con el abecedario, aunque supongo que usted ya lo sabe. El señor Olivier me dijo que ya había tenido maestros —comentó, quitándose la mochila para sacar el material que había comprado la tarde anterior. 

—Empiece desde cero —ordenó, molesto. Su aroma lo estaba volviendo loco; hacía mucho que nadie se dirigía a él con tal determinación. 

—Claro —respondió ella, colocando los materiales frente a él—. Voy a retirar estos papeles, ¿dónde quiere que los ponga? —preguntó, observando los documentos que resultaron ser un estado financiero de una empresa. 

—Vaya, parece que tiene una empresa rentable —murmuró en voz baja. 

No debía revisar los documentos ajenos, pensó, mientras la reprendía con voz firme, logrando que se sobresaltara. 

—Lo siento mucho, lo siento —se disculpó, dejando los papeles exactamente donde los había tomado—. Tiene razón, es mi esencia como financista. Fue un error. 

Entonces escuchó un leve gruñido, ¿acaso había gruñido en serio?, se preguntó, avergonzada y algo asustada a la vez. 

El ambiente cambió; ahora el aire se llenaba de vergüenza y temor, un aroma nada agradable. Prefería el olor anterior, se dijo el hombre interior, incapaz de decidir qué hacer. Hacía años que no lidiaba de esta manera con una mujer, aunque siempre había empleado a mujeres lobas para desahogarse. Definitivamente, era un animal, pensó mientras contenía a su lado salvaje, que quería salir para comprobar cuánto miedo sentía ella. 

—Está bien, comencemos —dijo Iskanterin, retirando los papeles y suavizando un poco su voz. 

—Muy bien, justo frente a usted está el abecedario, básicamente el mismo que aprendió en la primaria cuando aún podía ver. Por favor, ofrézcame sus manos —pidió, aunque su corazón latía con fuerza. Él extendió sus manos y Macarina las tomó para colocar sus dedos sobre las plantillas—. Aquí está la letra "A", sentirá un solo punto; esta es la "B", dos puntos en vertical —empezó a explicarle tratando de calmar el ritmo acelerado de su pecho. 

Sus manos, suaves, pequeñas y delicadas, lo conmovieron cuando las sostuvo. Su corazón seguía agitado y el aroma del miedo permanecía, aunque la vergüenza había desaparecido. Él la escuchaba atentamente, prestando especial atención a cada palabra, sin soltarle las manos mientras ella le enseñaba. 

—Ahora que reconoce las letras —dijo, soltando sus manos—, voy a reemplazar las plantillas por diferentes tarjetas y usted me dirá qué letra es —comentó—. 

Él asintió, sin querer perturbarla más, pues el temor no era un buen aroma para ella. 

Durante toda la mañana, le fue enseñando el abecedario. Al principio, él tuvo dificultades para identificar algunas letras, pero al final logró reconocer la mayoría. Poco a poco, el corazón de Macarina retomó un ritmo normal; sin embargo, la felicidad no regresó, sólo se percibía el olor humano y un suave aroma afrutado. 

—Lo ha hecho muy bien. Mañana continuaremos para reforzar lo aprendido. 

—¿Mañana? —preguntó ella. 

—Sí, ya son las dos de la tarde. Será mejor que me retire y regrese a las cuatro. 

—Está bien. 

—Nos vemos en un rato —se despidió antes de salir. 

—Que le vaya bien —respondió ella. 

Macarina cerró la puerta de su despacho tras él y caminó por el pasillo. Observó una pintura antes de cruzar la estancia, aún con el recuerdo de aquel encuentro fresco en su mente. 

"¿Ya te marchas?", inquirió Cleo con una sonrisa fugaz, percibiendo que el aroma a dicha que antes impregnaba el ambiente había desaparecido, dejando solo la esencia humana de su visitante. 

"Sí, regreso a las cuatro. ¿Conoce algún sitio donde pueda almorzar?", preguntó la recién llegada, ajustándose la mochila sobre los hombros. 

"No conozco ninguno cerca de aquí, pero podrías quedarte y compartir la comida con nosotros", la invitó amablemente Cleo. 

"Se lo agradezco mucho, pero seguramente encontraré algún lugar. Gracias, vuelvo en un momento", respondió la joven, abriendo la puerta. 

"Que te vaya muy bien, preciosa." 

Iskanterin escuchó la conversación entre ambas. Pudo oír el ascensor abrirse, el ligero sonido de alguien entrando y luego cerrarse, justo antes de que él apareciera en la sala de estar. 

"¿Qué le hiciste?", espetó Cleo tan pronto lo vio. 

"Nada." 

"Claro que sí. Cuando llegó, irradiaba una alegría que inundaba cada rincón, y ahora, ¡solo huele a humana!", le reprochó, visiblemente molesta. 

"No le hice nada, es una entrometida", replicó él con un gruñido bajo. 

"Pues no te creo, seguro la intimidaste. Y deja de gruñir, eres... una persona que no sabe cómo interactuar con las mujeres. Ella es humana, debes tratarla con más consideración", le reprendió Cleo, dirigiéndose hacia la cocina. 

"Ella no necesita delicadeza; es mi maestra y su única función es enseñarme", dijo él, siguiéndola a la cocina. 

"Por eso estás solo. Así, nunca habrá pequeños en esta casa." 

"Ya suenas como mi madre. ¿Crees que me fijaría en una humana para tener descendencia?" 

"Ya me estoy dando cuenta, no te fijas ni en humanas ni en mujeres lobo. Hay muchas que darían lo que fuera por casarse contigo y darte una familia", le comentó Cleo, mientras le servía la comida. 

"Solo me quieren por mis bienes, no por quien soy." 

Por supuesto, si actúas como un lobo malhumorado y hostil con todos a tu alrededor, lograste asustar a Macarina y opacar su encantador aroma de alegría. Parece que ella es alguien muy curiosa, siempre interviniendo en lo que no le corresponde... —Es una entrometida —repitió con fastidio. 

—No me importa, además debiste invitarla a comer aquí. Dudo que encuentre algún lugar cerca para hacerlo. ¿Sabes dónde vive? Porque si me preguntó, seguro su casa está lejos y no podrá comer —dijo molesta, provocando un gruñido del lobo que masticaba su carne a medio cocinar. 

Las suposiciones de Cleo resultaron ser ciertas: Macarina vivía cerca del centro, en un pequeño departamento que compartía con su mejor amigo. Sin embargo, la residencia del lobo se encontraba bastante retirada; le tocaba tomar dos autobuses y luego caminar seis cuadras para llegar al penthouse. 

Después de recorrer unas ocho cuadras, Macarina halló un pequeño supermercado donde pudo comprar algo para calmar su hambre. Antes había pasado por un parque pequeño pero encantador, al que decidió regresar para sentarse y contarle a su amiga lo sucedido. Recuperada un poco, volvió al departamento justo a las cuatro de la tarde. 

—Pasa, ¿lograste encontrar algo para comer? —preguntó Cleo, preocupada por la joven. 

—Sí, gracias —respondió, aunque su corazón la delataba. 

—¿Estás segura? Si no has comido, puedo ofrecerte algo. 

—Gracias, pero sí comí. Encontré un supermercado pequeño y vendían comida —contestó sinceramente. 

—Bueno, pero en serio puedes quedarte a comer conmigo para que no tengas que salir. Ese supermercado está bastante lejos. 

—Es más o menos la misma distancia que camino cuando voy a trabajar; es donde me deja el autobús. 

—¿Caminas tanto? —dijo alarmada. 

—Sí, me ahorro el gimnasio —dijo sonriente, ya de ánimo mucho mejor—. Siempre he caminado a todos lados o uso el autobús. Estoy bien así, pero te agradezco mucho tu preocupación. 

—No hay de qué, pero lo digo en serio, puedes comer conmigo —insistió, haciendo que Macarina sonriera—. Iskanterin te está esperando en el despacho. 

—Gracias, mejor me apuro —respondió, agradecida, y se dirigió hacia allá. 

Iskanterin había escuchado toda la conversación. Al mirar la pintura que ella observaba, pudo sentir un pequeño latido extra en su corazón. Le parecía fascinante que respondiera así, lo que debía significar algo especial para Macarina esa obra de arte. 

— Adelante — dijo al escuchar los golpes en la puerta, cerrando los ojos para que recuperaran su color humano habitual. 
— Gracias, disculpa la demora — añadió al entrar con decisión. 
El lobo tomó una profunda bocanada de aire, captando su esencia. Notó que el aroma afrutado había disminuido, probablemente por su perfume, pero su fragancia natural se había intensificado. Nunca antes había percibido a alguien con ese olor humano: dulce, pero sin resultar empalagoso, con sutiles notas de sándalo. Acababa de descubrir que ese aroma se hacía más fuerte con el ejercicio, seguramente emanaba de su sudor. 

— No hay problema. ¿Qué vamos a hacer? — preguntó mientras escuchaba cómo abría la mochila. 
— Pues, quiero hacerle unas preguntas. Más bien, quiero que me explique por qué no le gusta salir de aquí. Entiendo que este lugar es hermoso, pero debería socializar un poco más — dijo, sacando una libreta donde había anotado las nuevas preguntas que le había dado su maestra de braille. 
— No me gusta salir porque las personas son muy tontas — respondió gruñendo, provocando que su corazón se acelerara de nuevo por la sorpresa. 
Casi saltó de la silla al oír el gruñido. ¿Cómo podía decir algo así? se preguntó, intentando calmarse. No podía alterarse cada vez que le hablaba de ese modo si quería seguir con este trabajo por mucho tiempo. Respiró hondamente antes de continuar. 

— ¿Las personas? ¿Usted es un extraterrestre? — intentó bromear para que su pulso se calmara, aunque no funcionó mucho cuando volvió a gruñirle. — Lo siento, sin bromas. ¿Puedo hacer las preguntas? 
— Sí. 
Sintió que su corazón volvía a un ritmo normal mientras hacía las preguntas. Su lobo interior parecía más tranquilo. 

— Tendremos que terminar pronto. Tengo cosas que hacer — comentó, interrumpiéndola. 
— Está bien, podemos retomar otro día — dijo ella, recogiendo sus cosas del escritorio del hombre lobo. 
— No hará falta reponer el tiempo, es porque yo no puedo — explicó, poniéndose de pie. 
— Claro, como usted diga — respondió ella, guardando todo en la mochila. 
—La acompaño —dijo Iskanterin mientras caminaba hacia la puerta para abrirla—. Pase, por favor. 
—Gracias —respondió Macarina, ajustándose la mochila con rapidez. Ambos avanzaron por el pasillo; el corazón de Macarina comenzó a latir con fuerza al observar la pintura que colgaba en la pared. 
—¿Le gusta la pintura? —preguntó Iskanterin, sorprendiendo a Macarina con su pregunta. 
—Sí, es muy hermosa. ¿Es original? 
—Sí, lo es. 
—Es realmente maravillosa —comentó ella mientras caminaba a su lado. Justo cuando estaba por abrir la puerta, el timbre sonó. 
Al abrir, apareció una mujer rubia, de gran belleza. 
—Hola —saludó ella—. ¿Quién eres tú? 
—Nadie —respondió Iskanterin con firmeza. 
—Con permiso, hasta mañana —dijo Macarina, salir del penthouse. 
—¿Quién fue esa mujer? —preguntó Macarina una vez en la calle. 
—Deja de hacer tantas preguntas, Karen —respondió Iskanterin, mostrando un destello en sus ojos rojizos. 
—Está bien, pero no te enojes conmigo —dijo Karen con tono coqueto. 
—Entonces, soluciona esto —replicó Iskanterin, acercándola y tomándola por la cintura, besándola con intensidad. 
Karen era una mujer lobo, alguien con quien Iskanterin compartía momentos íntimos y pasajeros. Una de las muchas personas atraídas por su naturaleza, aunque su relación se limitaba a la pasión; no había nada más profundo entre ellos. 

Por otro lado, Macarina llegó a la entrada donde un hombre mayor, de unos setenta años, trabajaba como portero. 
—¿Linda, trabajas aquí? —le preguntó el hombre. 
—Sí, pero hoy ya terminé —respondió ella con una sonrisa amable. 
—Me llamo Omar —se presentó, extendiendo su mano. 
—Mucho gusto, soy Macarina —respondió ella, estrechando la mano de manera cordial. 
—Qué lindo nombre. ¿Quieres que te llame un taxi? 
—No, gracias. Prefiero caminar hasta la parada del autobús; un taxi me resultaría muy costoso y apenas estoy comenzando en este trabajo —contestó con una sonrisa. 
—Lo entiendo. Bueno, cuando necesites algo, no dudes en pedírmelo. Estoy aquí desde las ocho de la mañana hasta las siete de la tarde. 
—Te lo agradezco mucho. Nos veremos mañana entonces. 
—Hasta luego, Macarina. 
—Adiós. 
Después, Macarina emprendió camino hacia casa. Tras caminar seis cuadras y tomar dos autobuses, llegó a su pequeño departamento. Se cambió de ropa y se metió en la tina, que era lo mejor de su vivienda. El apartamento tenía dos habitaciones y cada una contaba con baño propio, ambos con tina. Macarina se relajó escuchando música, disfrutando ese pequeño oasis de tranquilidad. 

Con gusto, aquí tienes el texto reestructurado en prosa, cuidando la gramática, la ortografía y eliminando elementos no deseados, mientras se mantiene la esencia de la historia: 

Georgina entró a la cocina y, observando a su amiga empacando alimentos, preguntó con curiosidad: "¿Qué tal tu día de trabajo? ¿Por qué estás preparando comida?". Macarina le respondió que la jornada había sido "simplemente aceptable", explicando que su compañero resultaba un tanto difícil de sobrellevar y que, debido a la exclusividad de la zona, no había encontrado opciones para comer. Por ello, había decidido empezar a llevar sus propios víveres. 

"¡Qué situación tan incómoda!", exclamó Georgina con empatía, abriendo el refrigerador. "¿Qué tal si pedimos una pizza y unas cervezas para relajarnos?". Macarina, aliviada, asintió con entusiasmo: "¡Por favor!". Así, ambas terminaron sentadas en el amplio sofá de la sala, disfrutando de la pizza, la cerveza y una película. 

Al día siguiente, Macarina regresó al exclusivo apartamento de Iskanterin. Como de costumbre, la jornada la dejó exhausta por la constante tensión que experimentaba en su presencia. La buena noticia era que no solo ella disfrutaba de comer en el parque; Omar, el amable portero, también lo hacía. Esto le permitía pasar sus dos horas de descanso conversando amenamente con él. 

El celular de Macarina sonó. Era viernes por la tarde y su novio llegaba ese día. "Disculpe, ¿tengo que contestar?", preguntó ella, un tanto avergonzada. Iskanterin, agudizando el oído, respondió: "No hay problema". Con voz suave, intentando no molestar a Iskanterin, Macarina atendió la llamada: "Hola, mi amor". 

"Hola, mi amor. ¿Aún sigues en el trabajo?", preguntó Said. "Sí, salgo a las siete. Espérame en casa", pidió Macarina. Said, con un tono juguetón que dejaba entrever una sonrisa, propuso: "Pásame la ubicación y voy a buscarte. Así puedo 'rescatarte'". "Bien, ahora te la mando. Te veo aquí a las siete", le dijo Macarina. "Ahí estaré, amor", confirmó Said antes de finalizar la llamada. 

Macarina se sentó de nuevo frente a Iskanterin y dijo: "Disculpe, podemos continuar". Iskanterin, con curiosidad, le preguntó: "¿Está usted casada?". Macarina respondió con cierta incomodidad: "No". Iskanterin, percibiendo su turbación, se disculpó: "Disculpe, no quise incomodarla". Macarina, buscando aclarar la situación, añadió: "Está bien. Tengo novio, pero no estoy casada. Continuemos". "Sí", asintió Iskanterin. 

Cuando terminaron las lecciones, Macarina se despidió de él con un "hasta el lunes" y un cálido adiós a Cleo, su lobo, que gruñó en señal de desaprobación. Sin duda, a su lobo no le agradaba la humana. 

—¿Cómo te han ido las clases? —preguntó Olivier mientras se servía una bebida. 

—Supongo que bien, parece que es resistente —respondió antes de dar un trago. 

—¿Por qué lo dices? 

—Me preguntas, aunque sabes cómo soy. Puedo detectar cada vez que se asusta y créeme, ha sido todos los días. Realmente necesita el trabajo o es muy terca —le confesó—. Además, es bastante curiosa y entrometida. 

—Por lo que me contó, no había encontrado empleo desde que terminó su anterior trabajo hace cuatro meses, y tiene una licenciatura en finanzas —comentó sentándose frente a él. 

—Ahora entiendo —murmuró, recordando cuando leyó un estado financiero. 

—¿Qué? 

—Un día leyó un estado financiero e hizo un comentario, y me molesté tanto que ella terminó asustada —le explicó sin mostrar mucha emoción. 

—Muy mal, deberías tratarla bien. Es una humana y no está acostumbrada a tratar con seres como tú —le reprendió. 

—¿Crees que me interesa tratarla bien? Estoy haciendo esto por ti. 

—Eres un necio —respondió—. La contraté porque creo que su alegría puede ayudarte a salir de este lugar. 

—¿Qué? 

—Sí, la contraté para que te ayude a superar tu amargura, esa rudeza y esa parte salvaje que llevas dentro —dijo Olivier, justo cuando las carcajadas del Alfa resonaron por todo el lugar. 

—Es una humana que, si le das una oportunidad, habla hasta por los codos. ¿Crees que eso puede hacerme feliz? —preguntó entre risas. 

—Creo que deberías dejarla hablar, dejar que sea ella misma. Creo que eso te vendría bien —respondió Olivier tras otro trago—. Y quizás podrías sacar la nariz de tu actitud cerrada y darte cuenta de que hay vida más allá de estas paredes. 

—Una vida que no quiero vivir —aseguró—. No sé qué planeas con esta joven, pero estás equivocado. 

—Solo quiero que aprendas a disfrutar de la vida. Tienes más de cien años y eres un hombre de las cavernas; ni siquiera sabes usar un celular o una computadora. 

—No necesito un celular cuando existen los teléfonos, ni computadoras cuando está el papel. Esos aparatos solo vuelven a los humanos y a los hombres lobo dependientes —gruñó molesto. 

"Como prefieras, pero te ruego encarecidamente que la trates con amabilidad; adquirir nuevos conocimientos nunca está de más para nadie. 'Estoy aprendiendo braille, y ella, Macarina, es una maestra excepcional', comentó antes de tomar un sorbo. 'Se llama Macarina', lo corrigió. '¿Cómo te diriges a ella cuando le hablas?', inquirió, con una mezcla de curiosidad y la distracción de un mensaje de su esposo en el móvil. 'No la llamo por su nombre; simplemente le indico lo que deseo', respondió. '¿Y ella obedece sin reparos?', preguntó. 'Sí, me tiene respeto', afirmó con un matiz de orgullo. 'Eso no está bien. Ella es una persona amable y alegre; deberías permitirle ser ella misma y conocerla mejor, o la ahuyentarás', le aconsejó. 'Debo irme, Romeo me aguarda'. 'Entonces vete, Julieta', se burló de su amigo, a quien el comentario no pareció importarle. 'Nos vemos luego. Pórtate bien con Macarina; no quiero enterarme de que la has asustado de nuevo', le advirtió, mientras se ponía de pie. 'Sí, sí', respondió, acompañándolo a la salida del lujoso ático. 'Hablo en serio, no asustes a Macarina'. 'No lo haré, te lo prometo. Ahora ve, tu Romeo te espera'. '¿Y a ti quién te espera?', le preguntó. 'Naomi, Daniela, Karen, Andrea... cualquiera de ellas', contestó con desenfado. 'Nadie te espera; eres tú quien aguarda, quizás, por unos breves instantes de satisfacción', le replicó. '¿Qué hay de malo en la búsqueda de placer?', inquirió. 'Nada, solo que yo, personalmente, prefiero una existencia plena de dicha a unos meros minutos de gratificación efímera'." El lunes, el aire en el suntuoso pent-house de Iskanterin se impregnó de una fragancia que lo desconcertaba y, a la vez, lo cautivaba. Era el aroma de Macarina, una esencia que para él evocaba la profunda satisfacción que, en otras circunstancias, encontraba en la intimidad. Jamás, en todos sus años, había percibido un perfume tan embriagador como el que emanaba de aquella mujer, y que ahora se concentraba en su despacho. 

"¿Me ha entendido?", preguntó Macarina con una alegría palpable en su voz. 

"¿Qué?", inquirió Iskanterin, sumido en sus pensamientos. 

"¿Que si me ha entendido?", repitió ella, y añadió con dulzura: "Creo que deberíamos tomar un breve descanso". 

"Sí", respondió él, poniéndose en pie con determinación. "Vuelvo en quince minutos". 

"Está bien", dijo Macarina, observándolo salir con una rapidez inusual de la oficina. 

Iskanterin se dirigió a su habitación, esforzándose por recuperar la calma. Nadie, hasta ese momento, había ejercido un efecto tan profundo sobre él. 

Mientras tanto, en la cocina, Cleo lo recibió con una sonrisa. "¿Hola, linda, necesitas algo?", preguntó. 

"Hola, un vaso de agua", contestó Macarina con una felicidad radiante. 

"Hueles muy bien", comentó Cleo mientras le servía el agua. 

"Gracias, debe ser la crema. Es de frutos del bosque, lo único que uso", explicó Macarina, sentándose en una de las sillas. 

"Aquí tienes", dijo Cleo, entregándole el vaso. "¿Tienes pareja?". 

"Así es", respondió Macarina antes de beber. 

"¿Cómo van tus estudios?", preguntó Cleo, cambiando de tema. 

"Bien, aunque en este momento el señor Iskanterin, disculpa, Iskanterin, pidió un momento. No sé qué le pasará", confió Macarina antes de volver a beber. 

"Seguramente tiene algún asunto pendiente de la empresa", supuso Cleo. 

"Posiblemente. ¿Cómo hace para saber cómo va la empresa? El otro día vi que tenía unos informes financieros sobre su escritorio, lo que no entiendo es cómo los lee", preguntó Macarina, dejando el vaso vacío sobre la encimera. 

"Olivier es quien le explica todo lo que sucede en la empresa", aclaró Cleo. 

"Entiendo, muchas gracias por el agua. Será mejor que regrese al despacho a esperarlo", dijo Macarina, poniéndose de pie. 

"De nada", respondió Cleo. 

Macarina salió de la cocina. Por supuesto, se detuvo unos instantes a contemplar una pintura antes de regresar al despacho. Al ver que Iskanterin no aparecía, aprovechó para observar los libros que adornaban las estanterías de caoba, cubriendo las paredes de toda la oficina. 

Algo extraño sucedía con él; jamás se había sentido así antes. Todo su cuerpo parecía arder, su piel estaba cálida, como si estuviera envuelto en un mar de sensaciones intensas, y un instinto profundo rugía dentro de su pecho, incontrolable. Cuando finalmente su cuerpo empezó a calmarse, bajó al despacho. Al percibir el aroma, supo que Macarina estaba allí. Por primera vez sintió la necesidad de verla, pero se resistió a activar sus ojos de Alfa. Se acercó a ella con sigilo, como un depredador silencioso, sin que Macarina se diera cuenta. 

—¿Te gusta algún libro? —le preguntó, hablándole con familiaridad. 

—¡Vaya! —exclamó ella, dando un pequeño salto y girándose para mirarlo—. Perdón, estaba tan concentrada que no me percaté de que habías entrado. —Escuchó un gruñido suave—. Podemos empezar cuando usted quiera —añadió, observando sus ojos grises con destellos verdes que parecían mirarla fijamente. Un escalofrío recorrió su cuerpo—. ¿Se encuentra bien? —le preguntó, notando que él permanecía inmóvil y que su piel tenía un brillo extraño, como si fuera una ligera capa de sudor. 

—Estoy... —intentó responder él, pero estaba tan embriagado por su aroma que solo pudo emitir otro gruñido. 

—¡Tiene fiebre! ¡Está ardiendo! —exclamó, tocándole la frente y recibiendo un suave gruñido a cambio—. Será mejor que se dé un baño con agua fría —le recomendó. Sin embargo, el lobo interior no se apartaba del lugar; estaba tan alterado que parecía que podía actuar en ese mismo instante—. Puede convulsionar, está muy caliente —añadió, tomando su brazo y sintiendo el calor intenso que emanaba de su piel—. ¡Cleo! —gritó, sin saber qué más hacer. 

—¿Qué sucede? —preguntó Cleo entrando rápidamente al despacho, notando la alarma en el ambiente. El aroma del lobo se había vuelto aún más fuerte. 

—Está ardiendo en fiebre y no sé qué le pasa, no se mueve —respondió, observando cómo Cleo se acercaba—. 

—Iskanterin, es mejor que me acompañes —dijo Cleo, tomando firmemente su brazo y sintiendo el calor abrumador—. ¡Estás ardiendo! Vamos —exigió, apretando con fuerza su brazo. Él lanzó un gruñido fuerte, pero seguía sin moverse, frente a Macarina. 

—Deberíamos llamar a un médico, puede convulsionar en cualquier momento —dijo Cleo con preocupación, viendo su estado. 

—Iskanterin, estás inquietando a Macarina. Por favor, acompáñame —dijo, tomándolo suavemente. El lobo, al sentir el toque, reaccionó y comenzó a moverse junto a ella. 

—Será mejor que te ayude, no vaya a desmayarse —intervino otro, apoyándolo del brazo libre—. ¿Le has avisado a algún médico? 

—No, es preferible contactar a Olivier; él sabrá qué hacer en estos casos. 

—De inmediato —respondió el acompañante, mientras avanzaban por el pasillo y sacaba su teléfono del bolsillo trasero de su pantalón vaquero. 

Olivier contestó al instante. Se le explicó la situación con Iskanterin, y el acompañante le informó que ya se dirigían al apartamento del lobo. 

—Me parece que sería prudente ponerlo bajo la ducha; está muy caliente —sugirió la humana. 

—Vete —murmuró Iskanterin con voz profunda y cavernosa tan pronto como ingresaron a la habitación. 

—Claro —respondió ella, soltándolo con cuidado. 

—Tú no —la detuvo él con un gruñido bajo. 

—Iskanterin, no te encuentras bien. Tienes fiebre y Macarina está asustada. Lo más sensato es que te des un baño —le aconsejó Cleo con firmeza—. ¿Podrías, por favor, traerme agua con hielo de la cocina? —añadió, dirigiéndose a la humana. 

—Sí, ahora mismo regreso con ella. 

La humana salió de la habitación del lobo, sumida en la confusión. No lograba comprender lo que le sucedía a Iskanterin. Una vez en la cocina, preparó una jarra grande de agua con hielo. A medio camino de la escalera, escuchó el timbre, por












































d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
MIRAME Y DIME QUE ME AMAS






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





